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Andalucía. La de i'oríwjol, sobre todo, lia dado mucfut 
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tLo, Primavera, 
la sangre altera.*

ya lo dijo el otro: *Primsvera en oto- 
fto.» Y lo mismo pudo decir; tPríma 
vera en invierno», sino que, ademási 

por esta vez, hubiese acertado,
En pleno invierno, hemos sentido en 

Madrid la llegada de la primavera; una 
primavera en su plenitud, borracha de sol 
y de alegría.

Nada importa, pues, lo que el almaua- 
que prescribe acerca de las estaciones, di-

i Q U É  I N J U S T I C I A !

—[Ay, Pepe! |Me da el corazón que voy 
¿ perderte para siempre!

—[Ya ves! ¡Y la gente dirá que yo soy 
el que,te perdí!

vldióndoias en f r acci ones  equivalentes, 
que comienzan y floiquitan ea los días 21 
de determinados meses.

El aimsnaque, que tan excelente papel 
brinda á poetas innominados y á filósofos 
anodinos, que vierten sobre él sus deposi­
ciones mentales; el almanaque, objeto in­
dispensable de escritorio, que preside la 
vida de relación —sobre todo de relación 
comercial—, es un fsctor poco interesante 
cuando se trata de precisar el paso de las 
estacones.

Son las estaciones del año, estaciones 
que no aamiten ningún tactor fijo; como 
supeditadas á los cambios atmosféricos y 
las arbitrariedades del tiempo, los factores 
de estas estaciones no pueden ser fijos, 
Bino «temporeros» ó temporales. ^

Y de ahi que los temporales se echen 
encima á la entrada de tal ó cual estación.

Pues bien; el factor temporal que anun­
cia al humano la llegada de la primavera, 
es—¡no asustarse!—la sangre.

«La primavera, la sangre, altera.» Lo 
reza asi el cantar, y no sé si en verso ó en 
prosa, lo repiten en los Dardanelcs y en ol 
Mame, en mar y tierra, asegurando que á 
la entrada de la primavera se abrirán 
nuevos periodos activos en la guerra, y ha­
brá nuevas efusiones de sangre, que se 
cuajará en rojas flores, abiertas sobre la 
tumba de los mditires.
4 Tal como yo lo he transcrito, el párrafo 
anterior está en prosa; pero al leerlo en 
francés, hubiese jurado que la menciona­
da frase lapidaria era un acto, en verso, de 
Martínez Sierra, y del que no se sacaba 
-nada en limpio - s in  duda, por efecto de

-T
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HOJA DE PABBA

C O N F O K M I D A D

El. —¿Sabes qae tu primito Carlos me 
«stá ya llenando?

Ella,—-'Y á mi también.

la sangre—, pues tal ora la redacción 
traucesa, que no se sabia si iban ¿ abrirse 
las flores ó las tumbas.

Lo que si quedaba claramente sentado— 
sentado sobre la tumba—,era que á la en­
trada de esta estación, correría la sangre, 
ni más ni menos que en las estaciones del 
íerroearrll de España.

Por otra parte, los hombres y las muje- 
tes presentimos la llegada de la primavera 
por una alteración en nuestra sangre, diga 
lo que quiera mi amjgutta Elanca.

Planea, una linda camarera que haciea- 
<lo honor al nombre, muestra sus brazos 
de alabastro, desnudos hasta al codo, y que 
cuando empina el oodo, que es con bas- 
l^nte frecuencia, descubre un antebrazo 
de escandalosa nitidez; la tal Blanca afir­

ma que jamás le alteró nada la primaverSi 
y que las que asi lo cantan, son una ex­
cepción de la regla.

Yo creo que la excepción es Blanca, y 
que la vida es negra.

Yo creo, asimismo, que á la hora pre­
sente, lectores y lectoras, hemos sentido en 
nuestro ser la revolución primaveral y  
que, con absoluto desprecio del calenda­
rlo, el pasado domingo fuimos á los toros, 
al cine ó á la bombilla, enervados, sali­
dos y fogosos, como pudiéramos estarlo al 
día 21.

Dígalo, si no, aquel grupo de buenas mo­
zas que, alteradas por la primavera, baja­
ban «cogidltas del bracero», á la Bombilla, 
el domingo por la tarde, entonando un. 
himno á la Cuaresma; un himno de vi|^- 
Ila, pero que olla á carne: ^

<SI bajas á la plaza, 
niña, te «alvierto»: .
la merluza, cerrada 
y el congrio, abierto.»

|;Í; Sino que ellas no declan el congrio.
César JALÓS

C U A R T O  M E N G U A N T E

—¡Setenta y ocha años! El'pobre viejo 
se va á quedar con lalnua de miel «n toe 
labios.,, - - -i í" nr.i. >‘f. -.q -

i" • j a i : í í  —
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La  h o ja  dh  f a b h a

[| trimn del perro lojurioso
Fara <TaTtarin*.

Fin era nn perro chiqnitito, blanco, in- 
telfgente, noble; una monada de 
anima). Quiso el destino perruno que 

Pin no disfrutase las comodidades da un 
palacio, ni recibiese las caricias da una 
manita aristocrAtica, de mujer enamora­
da de la raza canina, Fin era el perro de 
un  ciego, el lazarillo que guiaba por ca­
lles, caminos y senderos al hombre de las 
Órbitas vacias.

Todos hemos visto cien veces A estos

A P L A Z O  F I J O

—Adiós, Elena; hasta pronto.
—Hasta cuando quieras.
—Kl primer dia que pueda.
—Bueno; pues hasta el dia primero.

perritos humanitarios y bondadosos, ver­
daderos bienhechores de la humanidad 
doliente y ciega, á quienes las sociedades 
benédcas debían premiar con una meda- 
Ilita, al par que honorífica, penaionáda 
con unas diarias sopitas de leche,

Yo conocí A Pin  en una de las excursio­
nes que BU viejo dueño, el ciego Juanón, 
hacia carretera adelante, de pueblo en 
pueblo, mendicando un cuacnrro para su 
diario yantar y unos céntimos para su afi­
ción tabernaria ó vinícola.

—;Ah, 68 lo único que me causa delei­
te—deola—, lo que alegra un poco mí ca­
minar por esta vida £in luz y sin esperan­
za! Un tragutto de buen vino de la tierra 

trae satisfacciones A mi 
cuerpo molido, y oivi 
dos A mi alma. {Esta 
vida de miserias y de 
dolores hay que endut 
zar la asll

El viejo, cara al sol, 
tumbado al albrigo de 
unos paredones en rui­
nas, irguió su cabeza 
calva y luda, y quiso, 
con las cuencas vacias 
de sus ojos, mirarmepa 
ra convencerme de sus 
afirmaciones: —¿Qué 
seria de mi sin el vino? 
lY sin mi perro! |Ah, 
mi Pin  sobre todo! Fin  
es mi mAs leal amigo, 
mi hermano. En los 
ojos de Fin están mis 
ojos. El me gula en lar- 
oscuiidades de mi ruta 
e t e r n a me n t e  negra. 
Silencioso y noble me 
ayuda, como un nuevo 
Cirineo, A llevar por el 
mundo la ruda carga 
de m! ceguera incura 
ble. Bien merece mi 
cariño. Fin, acércate 

Btincoteó jubiloso d  
blanco perrito, y, sal 
tando sobre los hara­
pos dei viejo, fuó A la 
mer con su lengua sna 
ve y chiquitína las pu 
pilas ciegas de luz.

—¿No veií? Es que 
me besa. Como si fué­
ramos hermanos .  Y 
hermanes somos en el 
sufrir desde que nos 
juntó el destino. Ya va.
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LA HOJA DE PARBA

!

p ara  caatro años.
—¿Y nunca trató 

4b huir, de abando ■ 
Darle?

—Jamás, Suelto 
le dejo en cuanto 
hacemos un alto en 
nuestro camino. Só­
lo cuando de nuevo 
empr endemos  la 
marcha j  abarro la 
cuerda atada á su 
cuello para que me 
sírva de guía. Pin 
es noble y bondado­
so, señor. Pin me 
quiere con toda su 
alma. Porque Pin, 
señor, también tie­
ne alma como nos­
otros, Asi es inca- 
pazde hacennetrai- 
ción.

—SI que es un te ­
soro su perro,

—Incalcu lab le, 
señor; incalculable. 
No le darla por to- 
ío el oro del muñ­
ólo. Ven, Pin, bésa­
me otra vez, mu­
chas veces.

Y el viejo reía ju­
biloso, mov i endo  
lentamente sus fau­
ces babosas y su- 
ciasj mientras el sol 
de aqnella mañana 
inverniza derrama­
ba su calor a! abri­
go de aquellos pa­
redones agrie t ados.

A LA C A R R E R A

Bajo e s t e  punto 
de vista me pareció-
Pin un perro Ideal, _________________
digno, después de
muerto, de Ir dorechito á la gloria canina 
y tener opción é su correspondiente e*ta- 
tha en el mundo perrerll. Pero... |Todo 
tiene un pero fatal en esta Vidal Pin, 
™n noble, tan bondadoso, tan humanita- 
ri»! era perro. Quiero decir que era ma- 
*̂ bo, y, por ende, adorador de las hembras, 
Vomo cualquier mortal, Y esto puso un ne­
gro borrón en BU limpia historia.

Y f ué que Un día marchaban Pin y su 
«mo Jaauón, uno tras del otro, carretera

—Chica, no corras tanto.„ Considera que me llevas con la iea- 
gua fuera...

—Ya lo veo; pero no me gusta.

adelante, cuando acertaron á pasar por 
junto á ellos varios arrieros, á quienes 
seguía una linda perrlta, también blanca, 
como Pin, coqueta y juguetona, bocattfi di 
carcUnali en el mundo perrerll ó canino. 
Sus ojos seductores, como los ojos que tie ­
nen nuestras enamoradas mujeres, laisa- 
ron sobre P in  una mirada tan lánguida, 
tan acariciadora, tan insinuante. Parecía 
decir:

—Te adoro con locura, Pífi de mis en »
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LÁ HOJA DE PARRA

trátelas. Quiéreme. Dame la limosna de to 
amor.

Y  Pin, Ial fin, peirol, se olvidó de su cié- 
R ec ito  y púsose á cortejar á la perrita. 
La pasaba las mános por el lomo,,le decía 
recadítoB al oído, lamía con humilde tor­
nara su pelo suaves

£1 eiego caminante marchaba asido A la 
cnerda más deprisa que de costumbre;

—Cuidado, Pin. no vayas tan ligero. 
¿No sabes que le falta la luz a mis ojos?

Pero Pin  no hacia caso. La perra seduc­
tora se apartó de la carretera y descendió 
por un terraplén cubierto de pedruscos.

Pin  siguió á su amada, Juanón fué detrás 
de Pin. Le faltó al ciego tierra doúde pi­
sar, cayó, y fué rodando hasta chocar con 
BU calva luciente eu una piedra. Úna 
mancha roja salpicó el terruBo. Y mien­
tras el viejo se desangraba, Pin acaricia­
ba amorosamente á la perrita de los arrie­
ros. (Estaba eu pleno idillol

Fernando G. RÜIZ.lia osleil “ Teatros y Salooea,,
UN P R O Y E C T O  D E  E N S A N C H E

—NicaBio, dentro de poco no vamos á caber los dos. 
—Mujer, ¿crees que voy á engordar más?
—No; si no lo digo por ti...
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Nuestras artistas y la guerra.
“ Favorita,, quiera los 
: biyotes del K a is e r :

Favorita, ¿qué opina 
usted de la actu^ 1 
contiendaeuropeii? 

La iDoPa caC'Konetis- 
ta, d quien haceuioa es 
ta pregunta á la ro«- 
ñera de un disparo de 
cañón, DOS mira un po­
co atónita.

Luego, repuesta ya, 
dice:

— ¿De la  gue r r a?  
Pues que como soy 
<aliada>, espero con 
impaciencia la derrota 
del Kaiser.

—¿Lo molesta á us ■ 
tod ei Kaiser?

—Me molestan sus 
b igo tes. Una mujer 
tranquila como yo, no 
puede ver, sin sentir 
antipatía hacia su dur- 
flo, unos bigotes fanfa­
rrones,

—¿Y por ese motivo 
tan sólo es usted fran­
cófila?

—¿Leparece á usted 
poco? Lo mda trascen 
dental de la vida de 
una mujer depende A 
Teces de unos bigote?; 
como lo más tratcen L a  F a v o r i t a ,

dental de la vida de itn 
hombre depende A ve­
ces de una sonrisa, de 
unos ojos ó de unos an­
dares de mujer.'

— Tiene usted razón, 
Favorita.

—AdemAs, nosotras 
las artistas, hemos de 
sentir por Francia las 
simpatías t odas  que 
sintamos por nuestro 
arte. ¿Dónde nadó el 
coupletf En Francia. 
¿Qué nación expresa 
mejor en su alma fri­
vola, inquieta, el per­
fume del coM í̂ei? Fran­
cia, Admiremos, pues,
A Francia. |Viva Fran­
cia I

— iVivat — dijimos
nosotros, contagiadps 
ya por el entusiasmo 
de Favorita. .

—lY mueran los bi­
gotes dei Kaiser!—re­
plicó la artista—, que 
una francófila, artista 
por añadidura, debe 
sentir tanto cariño por 
'Francia como desdén 
por la  m ás preciada 
p r e n d a  del empera- | 
dor... I

—[Eso es ya una ob­
sesión, Favorital J

. 9-Mejor, que lo sea. <

i
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LA HOJA DE PARBA

Ya ue dicho á miB admiradoreB, á mis pre­
tendientes, á todos los qne por mi sienten 
amor ó fiogen sentirlo... Sin los bigotes 
del Kaiser, nada; con ios bigotes dei Kai­
ser, todo.

—¿De modo que aspira usted á apode­
rarse de ellos?

—Eso seria mi más grande satisfacción. 
Poder salir á escena un día con los impe­
riales bigotes, cantando un couplet alusi­
vo, que el público coreara alegremente.

—Veo que tiene muy buen humor...
—A mal tiempo, buena cara.
La gentilísima artista, la linda muñe- 

quita, la encantadora Favorita, acaba de

manifestamos sus vehementes deseos de 
apoderarse de los bigotes del Kaiser.

Aquí, entre nosotros, propongo á liste- 
des, lectores de bigotes poblados y largos 
por BUS gulas, bigotes imperiales en suma, 
que le den un «timo> á la aplaudida ar­
tista, _

Bastará con que unas tijeras corten 
vuestros bigotes, los envolváis en papel 
de oro, los precintéis en una cajita y se los 
mandéis á Favorita, jurando bajo palabra 
de honor, que allí en el Mamo, en el pro­
pio cuartel imperial, oflciástels de DalUa 
una noche mientras Guillermo dormía 
plácidamente.,.

D E  L A S  F Á B U L A S

—Es que os habéis empeñado en qne tomen mi conejo por el de la fábula. 
—¿Y por qué?
—Porque va «seguido de perros*.
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LA HOJA* DE PAERA

Favoñta creerá vuestras palabras, reco ■ 
glendo la valiosa prenda, y lo demás á 
vuestra cuenta queda.

Servidor no lo ha hecho ya para estas 
horas,porque llevo bigotes *dIaiQglesa».

... ¡Taday, pelmazo!
No me convences... El vivir es gloría, 

y adoro de la vida los encantos;
¡que es bello el cielo y sus rosados ángeles, 
y de las vírgenes los mirares cándidos?
Yo adoro á la mujer, reina y señora 
de todo lo creado; 
miro la dicha en sus lucientes ojos; 
bebo el amor en sus rosados labios; 
toco su desnudez de carne tibia, 
y gozo de entusiasmo 
apretando su talle de palmera 
entre mis tuertes brazos...
¿Que iré al infierno? ¡Bueno! ¿Y qué me

[importa,
sí ella marcha á mi lado 
y me dice, con música de besos, 
que yo sabré con besos ir rimando, 
que me adora con loca idolatría 
y me ama con espasmos?
¡Que eso es materia? Viva la materia, 
sí es fina como el raso 
y tiene dos brillantes en los ojos 
y guarda entre ios labios 
pedazos de coral, sus dlentecíllos, 
que son flores de nardo...
¿Que soy un herejote?
¿que soy uu condenado?
—¡Déjame y pira/ ¡CamarA, qué tiol 
Que me dejes te digo, ¡|so pelmazoll 
-*¿No ves que llega la que yo más quiero, 
la reina de mi barrio, 
la que es el cielo en ettanti me sonríe 
y es purgatorio cuando está á mi lado, 
y al me miran sus candentes ojos, 
es el divino Infierno en que me abraso? 
—¿Te qrwíéa largar? ¡Gachó con el amlgol 
iVaya un sermón el que me está endi-

[ñando!
¡Que te doy dos guantas! ¡Amos, alivia! 
¡Que me dejes en paz! ¡¡Taday,pelmazoll...

Fernando MORA

D E L  C A F É  C O N . . . . C E R T

NVoN
P oi.

De estas señoritas se dice que trabajan 
por la consumación. Será por la consuma' 
cíón de los siglos, y de ahi que casi todas 
sean contemooráneas de Matusalén.Un Ufa y una anche na landres

per Prudencio Iglesias Hermida
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10 LA HOJA DE PAKBA

DEL CERCADO AJENO
:::::::::::: L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S  ::::::::::::

Itlllia acordáis de aquella diminuta 
IjUia L,ydia que, al final de loa tóa de la 
aeñora de FrauTell, ae mezolafila miaterlo- 
sámente entro loa invitados? Tenia poco 
máa de trece afioa  ̂ pero toda la pellgroaa 
gracia de su aexo bitllaba ya sobre au 
boca encantadora y en la mirada indecisa 
de sUB ojos negros.

Entraba en el salún y sentábase en si-

C A D A  COSA P O R  SU N O M B R E

T i m o ,,

—Tatnoa, pollito, que me parece á mi que se va uated 
;á dejar escapar la ocasión de entre las manos.

—Pero ¿á ésto le llama usted la ocasión?
Biblioteca Reg iona l de M adrid
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enclo. Su aire dichoso, al que se mezclaba 
ana sombra de tierna melancolía, snmlame 
en refiexiones que parecían un ensueño.

Una de las cosas que en esos instantes 
me preocupaba más, era el porvenir de 
aquellos cabellos espléndidos que calan 
cual negra cascada sobre sus espaldas, y 
que yo consideraba talismán de todas les 
seducciones. Entre los contertulios, prefe­

ría á nuestro amigo An- 
~ drés Laude; tal vez por­

que la joven, con la do­
ble vista propia de su se* 
xo, habla comprendido to­
da la nobleza, toda la bon­
dad ds su alma sublime. 
Lydia se acercaba á él sin 
embírszo, ni temor, y le 
pregunf aba sobre cuantas 
cosas necesitaba su curio­
sidad, con una sonrisa en­
cantadora, con un acento 
de dulce sumisión.

I I

Pasó tiempo. Andrés iba 
á casarse. Como es un po­
co reservado y hasta mis­
terioso en los asuntos que 
afectan á su corazón, no 
habló absolutamente á na­
die de este acontecimien­
to. Bu prometida ora una 
provinciana á qui en él 
creía amar lo suficiente 
para hacerla su esposa, 
En realidad, puede decir­
se que aquel enlace casi se 
lo habla impuesto á An­
drés sn familia.

El joven tné á París an­
tes de sus esponsales. Des­
pués de unas cuantas se- 
mauBS, volvió á Abbevllle 
para hacer la corte á su 
prometida y estudiar su 
carácter. Esta le pareció 
dulce, afectuosa, y aun­
que poco expresiva en las 
man i fe Et a clon es de su ca­
riño, la encontró d ig n a



LA HOJA DÉ PABKA

D E LÁ « M I L I .

11

te coiocsdoB en bub doB ortllas tapizadas 
de verde. Se sentó en el tronco de an ár­
bol que el hacha del leñador habla derri­
bado, y el encanto del lugar en que se 
hallaba le hizo mayor el fastidio que le 
producían las personas á quienes acababa, 
de dejar.

r i l

El joven cavó en nna especie de sopor 
en que su pensamiento se mecia en sue­
ños sin sujeto y  sin imágenes; el murmullo 
acariciador de la corriente, mezclándose á 
la agradable sensación de frescura del 
sitio, predispuso bu imaginación á viajar 
por las reglones idealeB de lo fantástico,

. Al cabo de algunos instantes, oyó An­
drés á su espalda un ligero ruido de pasos

D E L  E E F E A N E R O

“¿Le dejo oi gorro en casa al señor? 
-SI, buena moza.
-¿Y en dónde se lo pongo?
-Mujer, entiéndete con ei asistente.

por BU belleza y sus virtudes, de ser la 
compañera de nn hombre inteligente y ga- 
galante. Sin embargo, se aburría horrible - 
mente á su lado. El atribuyó este fastidio 
á la población; y seguramente no' la inju 
riaba, pues ÁbbevlUe carece por completo 
de medios para divertirse y distraerse.

Un día se concertó una excursión hasta 
una especie de castillo en ruinas, rodeado 
de bosques y de tristes y monótonas tie­
rras sembradas. Los expediciooaiios al­
morzaren en et patio del castillo—era en 
Mayo —y cnyerotl después en una alegría 
ruidosa é insoportable. Su conversación, 
plagada de chistes insípidos, de charadas 
Inocentes, de chascarrillos á propósito pa­
ra provocar el sueño y de histerias de a l­
manaques, fué capaz para desesperar ai 
hombre más tolerante. Andrés no pudo 
contenerse v abandonó dlstmnladámente 
la tertulia. F/anqueó los fosos y hallóse ai 
borde de un arroyuelo que corría murmu ■ 
tundo por entre los árboles simétrlcamen-

— ¡Ándal iml gato chupando la tazal 
Con razón dicen que, tarde ó temeranq, 
no hay animal que no se parezca a: amo.
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13 LA HOJA DE PARRA

L A S S U B S I S T E N C I A S

—Oig'a usted, don Marcelo: ¿quA quiere decir eso de aca 
parador?

—Pues, por ejemplo, que no podéis reñiros las dos con 
migo.

que hacia crujir la arena 7 arrastraba las 
hojas secas, produciendo la extraña ca­
dencia de lo muerto.

Momentos después, todos sus miembros 
se estremecieron. Una roz temblorosa re­
sonó como clarín de guerra en sus oídos, 7 
al volverse vio & la extraña 7 pequeña 
L7dla que estaba delante de él, 

—¡Cómo!—exclamó.—¿Eres tü, querida 
L7dia? [Tú por aqull 

—Si; 70 misma—dijo la niña con tono 
grave.-Vengo de ese castillo,

T mostró el viejo casüilo donde Andrés 
había almorzado. El joven nptó qne estaba 
muy pálida. Sns ojos tenlau la turíiada

expresión que vuelve 
más buenas á las mu­
jeres hermosas, y en 
los cuales brlllabau to­
dos los matices del te­
mor, de la vergüenza y 
de la esperanza. Asi lo 
ha dispuesto la Natu­
raleza, sin duda, para 
Favorecer al más gran- 
no de los sentimien­
tos... el amor. Andrés 
no pudo ver esta tur­
bación sin que su cora­
zón l at i ese violenta­
mente. Descubrió en 
él algo que jamás, tal 
vez, hubiera florecido; 
pero que en aquel mo­
mento acababa de apo­
derarse por completo 
de su espíritu con una 
fuerza inflnita. Y tuvo 
miedo, DO por él, que 
se coDsider..ba y era el 
más incorruptible de 
los hombres, sino por 
la avautura en sí mis­
ma, por lo que tenia de 
peligrosa y comp'ome- 
tedora. Tomó, pues, la 
actitud más indiferen­
te que pudo, y empezó 
á hablar de cosas sin 
importancia,

IV

Ella no te escucha­
ba; pero le mi r a ba  
siempre con una fije­
za extraña. Andrés, sin 
fuerzas para resistir el 

______________ brillo de aquella mira­
da magnética, volvió 

la cabeza. De Improviso, la niña se aba­
lanzó sobre él y, estrechándole desespera­
damente, exclamó:

—SI usted se casa con esa mujer, me 
mataré, .

Y añadió en voz baja, aán más emocio­
nante:

-S I. |Me mataré, me matarét
Andrés, mirándola con severidad, con­

testó:
—¿Sabes lo que has dicho? ¿Te has dado 

cuenta del valor de tus palabras, querida 
Lydia? '

El labio infsrioT de la niña tembló, sus 
grandes pupilas de luminosos reflejos éx-
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T río  M a ffe r .
N o ta b lesbaüarines gue, durante su  reciente  
acíuacióa en e í Teatro MadriieAo, han con- 

se^u id o  ru idosos triunfas.

presaron nna enerva salvaje y  una ter­
nura luflnita,

—¿Cree usted que estoy aquí por casua­
lidad?—respondió ella.—Adivinó todo lo 
que pasaba, y he persuadido ó mi madre 
para que viniésemos aquí también. Le he 
seguido á usted, le be visto alejarse de sus 
compañeros de excursión, y he examinado 
atentamente á su prometida.

Y  bajando los párpados, cuyas largas 
pestañas rodearon de un circulo de som­
bra violada sus mejillas, sgregó.
— ¡Ella no moiirá; tila!,..

Andrés la contempló un Instante en si­
lencio. Sintió que la firme y deliciosa vo­
luntad de la niña penetraba dentro de él 
como el ave de Abril en una selva que em­
pieza á verdear. Y dijo en voz baja, con­
movido, pálido, aturdido por la gracia 
suprema de Lydla;

—¿Y tú, moiirias?
—Yo... moriré —dijo la niña alzando 

los ojos.
Andrés no podo resistir la patética se- 

ducsión de la joven, y, conmovido hasta 
lo más intimo de su espíritu, añadió:

—Querida Lydia: yo no me casaré nun­
ca con otra mnjer que no seas tú.

Ella lanzó un gran suspiro de alegría y 
ocultó su rostro en el pecho de Andrés, 
Este, depositando nn largo beso sobre los 
cabellos tibios de Lydla, comprendió que 
lo único grande que habla en su existen­
cia, era el amor que por él sentía aquella 
niña inocente y encantadora, á quien de­
cidió dar el nombre de esposa antes de 
que el sol de Mayo hiciese florecer del todo 
las verdes praderas que les rodeaban.

J. H. BOSNY

Amorfos de otros tiempos.
Cómo y dónde acabó la Inquisición,

I ►

Poca gente sabrá quela Inquisición aca­
bó en Elspaña con una aventura ga­
lante. Conviene divnlgarlo para que 

los misóginos y andróginos con que ei mo­
dernismo nos invade y desnaturaliza, se­
pan que debemos á las mujeres, mayores, 
si no más gratos servicios que los que 
ellos rehúsan, fingiendo pudibundez que 
no es tal, sino impotencia,. Fué ello en 
Cádiz, en 1812. Sitiada la ciudad por los 
franceses y abiertas las Cortes en San Fe­
lipe, se apoderó de las mujeres tal patrio-

C H I Q U I L L A D  AS

—Dice el doctor que á las chicas nos 
sientan bien, con el té, las pastas. A papá 
le sentarán bien los pastos.
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tismo y ae hideroo las más de etlaa tan lí- 
beiftles 7 conatitncionalea, que premiabáu 
cou cuanto más apetecible y deseable po­
dían ofrecer al g'alaute y caballereeco es­
pirita de uuestros autepasadoe, loa actos 
de aerenidad y de valor, los discursos fo- 
gOBOS y los OEcritoB entusiastas. El amor 
en_CádÍB sitiado, serla un hermoso titulo

EN EL B O T A N I C O

—iQué dlfareacta! Por la tarda eatá esto 
lleno de chicos, y, eu cambio, por la no­
che, ni ganas de que los baya.

de un libro hermosísimo, que se podría es­
cribir sin más qu s traducir lo que han con­
tado muchos oficialsB Ingleses de los que, 
al mando de Wetllngton, vinieron á gue­
rrear contra los franceses.

Las devotas, que eran muchas, confor­
taban y consolaban á los frailes qUe en 
Cádiz se hablan refugiado, á los prelados 
y canónigos que, como Jaime y Joaquín 
Ylllauueva, Muñoz Torrero, Juan Nicasto 
Gallego y otros varones insignes, tenían 
puesto eh lasCortes: las liberal sb, que eran 
todas las mujeraa jó renes y guapas, ada-

tían ¿ las tribunas de San Felipe, diBcu- 
tlan la Constitnción á medida que eu las 
Cortes se discutía, se mezclaban en los co­
rros de la calle Ancha, acudían á la Our* 
tadura á alentar á loa soldadoa, inventa­
ban coplas y ponían aquellos saladlaimos 
motes ¡jerteral Cañuti, gpneral Barbatrom' 
pa, general Laineostiones, don Solapan- 
das del lionzál y otros que traen ahora A 
unos cuantos eruditos de cabeza... Por las 
noches asistían al Teatro de la Bomba ó 
al Piincipal, donde un jovencito atildado 
y elegantísimo había estrenado un saine­
te. EÍ tal se llamaba Francisco Martínez 
de la Kjsa. Era de ingenio vivo, enamo­
rado y galanteador, si los hay. El sainete 
tuvo gran éxito; pero la* gentil apostura 
del autor loa había obtenido ma.i ores...

La nube de fraileria, cleriguesca y sal­
tatumbas, no se hallaba á gusto en el am­
biente de libertad que eu Cádiz se respi­
raba. Decretada la libertad de imprenta, 
encontró modo de que una Junta censoría 
prohibiíse escribir palabra contra 1* Ren­
glón, y aun citar á Rousseau y á Vciltai- 
re, que eran los dos ogros de la época. 7  
poco á poco, agotando todo género de se­
ducciones é influencias, alcanzó permiso 
para que se restableciese el Santo Oficio, 
aunque con atribuciones muy limitadas. 
Produjo aquello gran indignación entre 
los liberales, y una mujer guapa, muy 
guapa, de encumbrado linaje y prosapia 
Ilustre, declaró á sus amigos que estaba 
dispuesta á todo para evitar que el negro 
pendón de la Fe se alzase en aquel recin­
to, que era postrer refugio de la bandera 
española.

Cuando una mujer esté dispuestaá todo, 
y más si esta mujer es linda v jo /en y..i 
condesa, y otorga sus divinos favores á un 
joven granadino, rabio y osado, que es­
trena sainetes bien escritos y trajes irre­
prochables,y se llama Marctuez de ta Rosa, 
puede tener por seguro el lector que el 
Santo Oficio estaba má; muerto que mi 
abuela.

II

Murió dal siguiente molo:
El decano de la Suprema Junta de la Pe 

era un venerable tonsurado coa cerca de 
los sesenta, á quien los años no hablan cu­
rado de su afición al majerio, y de tal cla­
se lo habla gozado ert su vida palatina, 
gracias al ejemplo dal garañón do Gidoy 
y la descosida reina que lo encumbrara á 
su lecho, que el buen señor no apetecía ni 
tomaba sino mujercltas que fujsen extre
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i

moa de belleza, juventud, distinción, dis­
creción é ingenio. -

Siendo, como se ve, escrupuloso y anto­
jadizo, y reuniendo la condesa todas aque­
llas prendas, no hay para qué dedr que el 
decano la hacia el amor con aquella suave 
y lenta sugestión que eá camino cierto y 
seguro para la ecieBlAstioa gente.

Pusióronse de acuerdo la condesa y su 
amante el sainetero, y, convenido el plan, 
comenzaron á ponerlo por obra, invitando 
la condesa al decano A que fíese aquella 
noche á acompañaila en la mesa.

III

Fuó la cena espléndida.
La condesa hizo derroche de livianas co­

queterías, hasta hacer perder toda pruden­
cia al viejo galanteador, que, excitado por 
ellas y por el buen vino de Jerez, pidió ser 
amado aquella misma noche. La condesa 
accedió; pero no en su casa... iQuó escAn­
dalo! Se enterarían ios criados, las donce­
llas... Poro ella conocía cierta casa en cier­
ta calle del barrio do la Viña... y allá fue­
ron... Era una noche oscura y algo tor­
mentosa. No se ola mAs que el rugir del 
Océano, azotando fieramente las altas mu­
rallas y el vocear de los centinelas, cuyo 
eco ¡Alerta! ¡alerta está! con i a de un lado 
á otro del recinto,,. Apoyada .en el brazo

EL ARTE
AcacLemia de couplets.

Impostación de la voz.
Canta y decUtrnación ílrico. 

Repertorio de Ópera- y Zarzuela.
S e  escriben  cou p le ts

ad hos, del género que se deseen.
PBECIOS MODICOS

jacometrEiii, 80, entresueio derecha
Horas: de 10 á 1 de la m añana 

y de 3 é 8 de la noche.

del vejete Iba la condesa enloqueciéndole 
con promesas de placeres celestiales... y al 
llegar A la casa le empuja un poco, y |z>sl 
—no sé cómo decirlo que menos huela—, 
he aquí á mi buen Inquisidor que desapa­
rece por el escotillón de un retrete —y 
griega llam^iban entonces A los albañalea 
colocados en los portales—, cuya coberte­
ra de losa habla sido destapada... Suenan 
voces y salen de la casa dos docenas de li­
berales que allí estiban apostados. Con 
ganchos y cuerdas sacan al venerable ton­
surado de la pestilencia en que se ahoga­
ba, y el slnventura, al reconocer á Martí­
nez de la llosa y A otros empecatados ne­
gros —aunque no tanto como él lo esta­
b a - ,  aprieta A correr sin tino y sn freno, 
cuanto BUS años se lo permitían, i 

Los liberales le siguen dando voces; re­
únese gente; desembocan todos en la calle 
Ancha; acuden los guardias... El escAnda­
lo fué tal, que al día siguiente no se cele­
bró la fiesta preparada para enarbolar el 
estandarte del Tribunal del Santo Oficio. 

Y basta el día de hoy.
Dionisio PÉREZ

A gen te! exclusiTOS en  Sud Amé tica  
MASIP Y COMPAÑÍA 

Rivadadavia 693.—Buenos Aiebs

TallerM perticulerei de B dicianei •España>(SAJ

Viuda de José Lerín
Bueargada de la venta de La Hora om 

yaaaa en Madrid. A b ad a , 2 2 ,  t ie n d a , 
f  aparte toda clase de periódicos y revistas

^aa
a s  - ■

A gente excltisivo pare  lo s  enuncies d e  LA 
HOJA DB PARRA

íVaitciíco Ráster, San Bernardo, i ,  3.“

LA INGLESA
Primepa casa en gomas 

liigióniGas.
MONTERA, 35, (Pasaje) 

y VICTORIA, 3, Ortopedia.
Catálogo gratis enviando sello.

Para toda clase de trabajos tipográfi­
cos, dirigirse á la

Imprenta de “ Ediciones España,,
C alle de S an ta  Isab el, 45.
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Biblioteca secreta O T? T A
ROLO PARA HOMBRES Y CASADAS ^  X  1  X T m ,SOLO PARA HOMBRES Y CASADAS

por M, de Alba*
F o n n an  e i ta  In te resan te  blbrotecm  de enaeñen- 

sa e  pare  le vida p rivada, to m es do páfirtiie&, ta ­
m año 16 por 12 cen tím etrea , tiredoa  en buen pa­
pel, y con U uitracJoues los que a s i lo requlereo*

TOM OS PUBLICADOS:
1 , I t i t te i io s  d e llech o  c^ n y u g a l^ S *  Secretos del 

lecho conyjgaL —3. Place^ei y vicios so litarios, 
ÍBn el hom bie y en la mvjer),<- 4« La noche de 
la bod a ,—5. ;Q u ie re  usted  conocer la virginidad 
é  una m vj*r?—6. Extravíos y pasiones am oro­
s a s .*  7, V icios y co stum bres se x u a lea ,* 6 . La 
p ro stitu c ió n  en el siglo x x ^ Q , Lea enferm eda­
des se c re ta s  l,Cómo se  evitan  y  cóm o se  curan), 
—TO, Bj m atrim onio fe c u n d o ,-11, Le perversión 
sexual*'—12, H igiene do los p laceree  amorosos*

6 0  cén tim os e l tom o. •
De v e n t ,  en toda* la* lib re ría ,, cen tro s  de tu s -  

ciipclonea ̂  k lo ikos de Espeña y A m érica, R em i­
tiendo  ,o  im porte  en iorm a de tdcil cobro , por 
G iro posta l ó en se llo , de flanqueo  de E spaña, se  
envierin por co lecciones d sue ltos. De dosearlcs 
certificados, b a r  que añad ir 25 cdntmiDs. 

Dlilgirse é

B, B auzá. Aribau, 17S, B arcelona.

Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, r^ i-  
ga y ríñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are­
nillas, curan los catarros é irritacio­
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en DOS d IAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágicos set re­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pidbsa 
gratis á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l,  1, d e  M A D R I D  ( E s p a ­
ña), el método explicativo infalible*

Antes, EN EL LECHO CONYUGAL y despuésl
Condielonea que han de reunir el hombre j  la mujer para considerarse aptos para im 

relación sexual (órganos genitales, estructura, dimensiones, defectos que imposibili­
tan, etc.) Consejos que deben teneirse en cuenta en la relación sexual para que ésta 
■e verifique en forma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina j  femenina, 
etcétera); precauciones qne deben adoptarse para que ios abusos no debiliten, pertur­
ben 6 aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virilidad y  potencia de la 
Juventud más robusta. Sis pues, este libro ana verdadera guia para el hombre y la 
mujer que quieran conocer los secretos más Intimos de la relación sexual, consideran­
do BU placer y detallando las aberraciones del instinto genital, hijas de la lascivia y al 
Ubeitiuaje. 3  p ea eta s. Buenas librerías de España.—En Madrid, Fé, San M a i^ , 
Puerta del Sol, 15 y 6; Ros, Jacometrezo, 80. Se remite por correo certificado, envian­
do 3 pesetas por Giro postal A Archivo. Apartado 432, ^ d r ld .

M isterio s y  se c r e to s  del lech o  conyugal
(Sólo para hombrei y  casados).—H o»  tom os coa grabados,

X o r t i l l a  a l  r o n  Un tom o d e 26S pAaloas,

Be envían á provincias, certificadoB, los tres tomos por cinco pesetas en Giro pos­
tal, mutuo ó sellos de Correos. Al extranjero y América se mandan por cinco francos 
ó un dollar.—Los pedidos, con su importe, diríjanse únicamente á Antonio Ros, ííbte^ 
lo , Jacometrezo, 8 0 , 4.^ aerecha, M adtlú  (Casa fundada en 1896).—S/A//oíeca p th  
Fsda.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,60 ptas.
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